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RESOLUCION 

 
CD41.R11 

 

CONTAMINANTES ORGÁNICOS PERSISTENTES 
 
 

EL 41er CONSEJO DIRECTIVO, 

Habiendo considerado el informe del Director sobre los contaminantes orgánicos persistentes 

(documento CD41/12), incluyendo la propuesta para colaborar con los Estados Miembros en sus 

esfuerzos encaminados a lograr el manejo seguro, la disminución y la eliminación de dichos 

contaminantes; y 

Recordando la resolución WHA50.13 de la Asamblea Mundial de la Salud (mayo de 1997) sobre el 

fomento de la seguridad química, con atención especial a los contaminantes orgánicos persistentes, 

mediante la cual se insta a los organismos nacionales de salud a que participen en el manejo seguro 

de esos contaminantes; y 

teniendo presente además la resolución CSP23.R11 de la 23. a Conferencia Sanitaria Panamericana, 

relativa al establecimiento del Programa Regional de Seguridad de las Sustancias Químicas, 

RESUELVE 

1. Apoyar la iniciativa para ayudar a los Estados Miembros a abordar los problemas asociados con 

los contaminantes orgánicos persistentes en el medio ambiente, especialmente en cuanto a sus 

efectos negativos sobre la salud y el medio ambiente. 



2. Exhortar a los Estados Miembros: 

a) a que velen por que el uso del DDT sea autorizado por los gobiernos solamente para finalidades 

de salud pública y por que, en esos casos, su uso se limite a programas autorizados por el gobierno 

que adopten un enfoque integrado y que se tomen medidas estrictas para garantizar que no haya 

ninguna desviación del DDT hacia entidades en el sector privado; 

b) a que tomen medidas para reducir el uso de insecticidas en las actividades de control de las 

enfermedades transmitidas por vectores, mediante la promoción de enfoques de manejo integrado 

de las plagas; 

c) a que identifiquen los usos y las existencias de contaminantes orgánicos persistentes, en 

particular del DDT, determinen las necesidades esenciales para el control de vectores de 

enfermedades y elaboren un plan para el uso seguro de estas sustancias con miras a proteger la 

salud humana y el medio ambiente; 

d) a que conciban y apliquen los enfoques apropiados, de acuerdo con la situación epidemiológica 

particular en cada país, al control de enfermedades transmitidas por vectores, incluyendo la 

realización de estudios de eficacia en función de los costos y la aplicación de las normas publicadas 

por la OMS; 

e) a que apoyen los esfuerzos de la OPS -especialmente los Estados Miembros que cuentan con 

experiencia y tecnología apropiadas- con recursos técnicos y financieros para promover y efectuar 

evaluaciones, especialmente de los grupos de población más afectados en América Latina y el 

Caribe, sobre los efectos que a largo plazo tienen los contaminantes orgánicos persistentes sobre la 

salud humana. 

3. Recomendar al Director: 

a) que incorpore en el sistema de información de REPIDISCA del Centro Panamericano de 

Ingeniería Sanitaria y Ciencias del Ambiente (CEPIS), información técnica y científica sobre los 

contaminantes orgánicos persistentes, prestando atención especial a los efectos sobre la salud 

humana, incluida la recopilación de información sobre las concentraciones actuales de 

contaminantes orgánicos persistentes en la sangre humana con objeto de identificar las poblaciones 

en mayor riesgo, y difunda dicha información a los Estados Miembros; 



b) que tome las medidas necesarias tendientes a reforzar la capacidad de la OPS para formular una 

estrategia regional de manejo seguro de los contaminantes orgánicos persistentes basada en la 

evaluación del riesgo que plantean estas sustancias, prestando atención especial al DDT, y a la 

aplicación de las normas de la OMS para el control de los vectores de enfermedades; 

c) que coopere con los ministerios de salud y del ambiente en sus esfuerzos para identificar, 

caracterizar, evaluar, vigilar, controlar y eliminar gradualmente los contaminantes orgánicos 

persistentes que pueden tener efectos adversos sobre la salud humana; 

d) que, con la cooperación de los Estados Miembros que ya han logrado avances considerables en 

esta materia, organice y mantenga una base de datos regional de los indicadores de salud y el medio 

ambiente relativos a los contaminantes orgánicos persistentes, y la amplíe para incorporar a otros 

Estados Miembros; 

e) que estimule la cooperación interpaíses, en particular para hacer frente a los problemas de la 

salud y el medio ambiente derivados de los contaminantes orgánicos persistentes. 

(Séptima reunión, el 30 de septiembre de 1999) 

   

 


